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quid verum atque decens, curo et rogo 
et omnis in hoc sum* 

HORACIO 

mmmmmmmm

*
Me esfuerzo en buscar lo verdadero y conveniente y me vuelco en ello por 
entero. 
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Y no dudes

PRIMERO  
mírala con calma.   
Contempla sin rozarla su dureza.  
Imagínate el cuenco de tu mano 
cubierto por el peso de sus curvas,  

sus siglos en tu piel.  
 
Después  
tócala despacio.  
Hallarás suavidad en sus aristas 
y verás lo invisible con los dedos.  
 
Acércala  

 por último  
    a la boca.  



Retén la fuerza de tus dientes.  
          Bésala. 

 
Y no dudes:  

      cómela sin miedo.  
La piedra se habrá transformado en pan.
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SI LOGRAS VIVIR con amor un día 
verás que desde que la luz te encuentra  
hasta que el mundo se convierte en sombras  
son tantos los milagros y tan simples 
y es tanta la bondad con la que todo  
te ampara.  

        
            Verás, si el amor te mueve,  
que en las criaturas que se encuentran quietas  
se percibe con claridad que el fondo  
de la vida es el bien:  
                        en la orquídea 
que transforma en delicadeza el agua,  
en el pez que dormita en la pecera.  

Una página



 
Si es que el amor dilata tus pupilas  
y sujeta tus párpados y limpia  
las legañas que la tristeza crea,  
podrás ver un impulso  
de claridad que empuja de las cosas 
y las conduce por veredas limpias 
hacia donde tu corazón las halla.  
 
Mira bien 

   y verás que los poemas 
que creíste encontrar entre los libros  
que otras manos pusieron en las tuyas  
estuvieron —¡así es!–– peregrinando,  
atravesaron fuertes y fronteras 
para llegar alegres hasta ti, 
y en tus labios encontraron su término.  
 
Si te deslizas con amor un día  
por la rampa luminosa del tiempo 
(un día, un solo día, un día sola- 
mente empleado en descubrir amor),   
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verás al fin cuando en el cielo rosa 
vislumbres la presencia de la luna  
que eres también tú parte de un mensaje,  
una cifra de un código que todo 
lo vela y lo revela 
                    y nos lo ofrece.  
 
Verás cómo otros ven en ti una página 
del códice de amor del universo.
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AL CORAZÓN cansado le consuela  
de las penas todas de la vida 
––como bálsamo que una mano  
delicada y generosa  
aplicase en sus llagas  
y en círculos suaves  
muy lentamente  
extendiera–– 
tu música,  
Bach.

Al corazón cansado
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PODRÍA SER en cualquier lugar 
y el milagro quedaría oculto.  
Pero sucede todo justo aquí.  
 
Vuela una abeja cerca de unas flores 
y despacio recoge el néctar.  
Sopla el viento con suavidad 
y a todos los que estamos bajo él 
ofrece luz el sol  

  y vida.  
Sale agua de la fuente.  
A unos metros de nosotros 
duerme una niña en brazos de su padre. 
  

Aquí, justo aquí



Y todo sucede aquí,  
                      justo aquí. 
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ES UN TEMPLO el alba y son 
sacerdotes mis pupilas.  
Acogen la luz, la ofrecen 
y de su frágil sustancia 
liban el milagro puro 
sobre el que se asienta el día.

Es un templo el alba



25

COBIJO PIDO al amor,  
pido piel y pido vuelo,  
pido debajo del cielo 
espacio, tiempo y calor,  
lo que le pide el lector 
cuando se acaba al poema,  
lo que el número al teorema:  
ser más allá del olvido 
lo que al amor yo le pido.  
Ser una brasa que quema.

Cobijo pido




